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			Este trabajo está dedicado a la memoria de José Luis Villanueva,
faro de luz entre la niebla.



			A mi amado planeta Tierra.



			Al hombre y la mujer que pueblan esta Tierra.



			Al grupo del “Güero”, los que recogen dolor y devuelven amor.



			A don Antonio Velasco Piña.











			



			Quien mira hacia fuera sueña, quien mira hacia dentro despierta.



			CARL GUSTAV JUNG











			



			Introducción



			En este momento, la civilización humana está viviendo un proceso de transformación fundamental, con miras a un florecimiento. Esta evolución aún debe pasar por diversas etapas y no hay manera de anticipar fechas y eventos, pero está ocurriendo paulatinamente. La transformación es constante en el Cosmos, así como en cada vida. Todo siempre está en movimiento, es una condición eterna. Esos cambios han sido estudiados por las grandes civilizaciones a lo largo de nuestra historia; el calendario maya es un ejemplo, otro es el calendario azteca. A ellos se suma la cosmogonía hindú que habla de los yugas, término sanscrito que significa “eras”. Este proceso de transformación aún debe atravesar por todo tipo de experiencias, algunas difíciles para nuestra aldea planetaria, ya que hay mucha resistencia por parte de los grandes grupos de poder.



			Este libro tiene la finalidad de ayudar al ser humano, en el ámbito personal, a transitar por esta transformación. En todo el mundo hay gente trabajando para acercar a las personas a conocerse de manera consciente y así trascender. Hoy, millones de personas, a partir de su experiencia de vida, están esforzándose en dejar de cargar conductas viciadas, culpas y dogmas. Es una invitación a conocernos. 



			Mi experiencia como psicoterapeuta me ha acercado a conocer la manera en que se relaciona el pensamiento con la existencia. Por medio de esta vía se puede concientizar a las personas a fin de que hagan ajustes en su experiencia de vida y obtener resultados funcionales.



			La filosofía, la psicología y una espiritualidad profunda van de la mano y transitan por caminos concordantes al tener como vertiente el humanismo. Hacer de ti una obra de arte se asemeja a una flor de loto que florece entre el fango. La tarea requiere de una concentrada atención al proceso de vida y una responsabilidad activa, ya que la mayoría de lo que se experimenta en la vida es lo que se siembra.



			La condición de la civilización corresponde a la condición de la mente humana. La polarización es cada vez más manifiesta, basta ver lo que difunden los grandes medios de comunicación que, por cierto, tienen una extraña predilección por las malas noticias. No voy a entretenerte con un largo listado de las situaciones caóticas que enfrentamos; si lo hiciera abonaría al miedo que flota como energía negativa en nuestras ciudades y países; ya bastante tenemos de eso. 



			Hay una manera de abordar el conocimiento de lo que llamamos consciencia. Desde una perspectiva común, ser consciente consiste en estar informados y debatir acerca de los aspectos que aclaran o enturbian la realidad. Este libro no promueve ese tipo de “consciencia”; no tengo nada que debatir porque no estoy luchando para imponer un punto de vista. 



			Es de suma importancia que el humano empiece a construir para sí mismo una ecología emocional, que bien puede tener como base los hallazgos y conclusiones a las que llegaron los grandes pensadores, incluidos los presocráticos, estoicos, epicúreos, escépticos, existencialistas y humanistas. Citaré a algunos de estos filósofos con humildad de rigor, porque considero que el fruto de su labor nos ayuda a transitar por la existencia de un modo más certero; en principio, para dejar de hacernos daño.



			Encontrarás también diversas consideraciones de corte espiritual sobre el trabajo que debemos realizar con nuestra experiencia de vida. Abordaremos, ahora sí, la consciencia en términos de tener un acercamiento para saber qué o quiénes somos en un contexto transpersonal. 



			Aludiré en este libro a la formación de otra consciencia: la planetaria y humanista, que implica un renacimiento como civilización. Si bien ese proceso empezó hace varias décadas —y le faltan aún muchos años para hacerse patente—, lo más probable es que los que vivimos hoy no lo veamos; aun así, ya está germinando. No obstante, hay una manera de experimentarlo en el presente: los millones de personas que actualmente experimentan un encuentro con este tipo de consciencia tienen una responsabilidad sobre su actuar —independientemente de las acciones de los demás—: construir una paz imperturbable. Es eso lo que constituye la nueva consciencia planetaria. 



			Las siguientes páginas te sumergirán en un proceso personal de reflexión y autoindagación, en desarrollar un ojo que ve hacia dentro para encontrar una brújula interior, donde aprender a vencerte es un ejercicio constante. De esta autoobservación surge otro tipo de verdad, una que se vive y ejerce sin necesidad de imponerla a los demás. 



			La vida es una experiencia individual; somos seres pensantes y ese hecho ya implica un ego; no obstante, algunas corrientes de pensamiento espiritual le han dado muy mala prensa. El ego no es bueno ni es malo, es una condición con la que transitamos por la existencia; es imposible no tenerlo, vive en nosotros por el hecho de ser individuos. Hablaré sobre cómo enfrentarlo para acercarnos a la plenitud, dominando los vicios de conducta que generan los egos exacerbados. 



			Me referiré al pensamiento como una alusión al yo, al sí mismo, en términos terapéuticos o curativos, sin soslayar que la cualidad humana de pensar tiene además otras funciones de gran altura, como el arte y las ciencias. El raciocinio tiene como herramienta esencial la lógica, pero en la vida a veces se presentan episodios absurdos e incluso irónicos. Por eso no basta con ser muy inteligentes, hay que desarrollar una sensibilidad, y cada quien distinguirá la propia. Además, citaré algunos fragmentos poéticos porque la poesía muchas veces dice lo que el lenguaje lineal es incapaz de expresar.



			Bienvenido a esta lectura.











			



			Haz de tu vida una obra de arte



			Desde niño miré a los seres humanos con curiosidad. Al mismo tiempo que me sentía protegido y amado por los mayores, me habitaba la sensación de ser un observador, un testigo. Los adultos que me rodeaban eran buenos y alegres; yo escuchaba sus conversaciones y los veía tomar decisiones que mi mente infantil, comprendía poco. Años después pensé que esa falta de comprensión se atribuía a mi corta edad, pero hoy me lo explico de manera diferente, me sigue pasando lo mismo. Es como si siempre hubiera estado muy dentro de mi persona, como si viera el mundo desde mis ventanas internas. Hoy en día, familiares y amigos cercanos me han confirmado esta idea, así me han percibido: lejano. Mi manera natural de conectar con el mundo ha sido el arte, en especial la música y la poesía. Incluso la psicoterapia la considero un arte. El hecho de convivir con la entraña de la música me ha acercado a la noción de que es posible llegar a la práctica de cualquier actividad, y que dicha expresión llegue a realizarse con un actuar elegante.



			Bienvenido a estas páginas, querido lector y lectora. Así como lo he experimentado, sé que también tienes un registro personal de tus recuerdos. Un registro de tus maneras de habitar el mundo. El recorrido de tu vida está presente en todo lo que hoy realizas. Así se han formado tu conducta, tus actitudes y tu personalidad. Sé que a veces te sientes extraviado. Eso lo sé porque yo me he sentido extraviado en ocasiones y eso, a veces, forma parte de nuestro estar en este bello planeta. 



			He escrito este libro para compartir contigo lo que he percibido en mi andar por el mundo, aún me habita la mirada de la niñez. Es decir, ver a las personas desde la perspectiva de un observador, un testigo del ser humano encarnando su experiencia. Para así poder hacer una aportación a las formas en las que cada cual puede descubrirse. ¿Con que objeto? Para dejar de cargar tanto dolor.



			En estas páginas encontrarás algunas líneas que te llevarán a abrir ventanas interiores para conocerte. El conocimiento de ti mismo será la gran herramienta para descifrar algunos candados internos. En mi recorrido hubo un momento en que me encontré con un benefactor, con un maestro. Fue una hermosa etapa de grandes descubrimientos. Seguir a este hombre me sirvió para aprender lecciones extraordinarias. Tal vez la más grande de ellas fue el reconocimiento de que el maestro habita en cada uno de nosotros. Este concepto es algo que doy por sentado en este saludo. El maestro está en ti, es tu aventura y privilegio descubrirlo. Es cierto que el proceso de ese encuentro es diferente para cada persona; la vida del buscador es un hermoso y a veces difícil proceso de ir quitándose la venda, la cáscara. Probablemente tú ya empezaste a andar ese camino, y si no es así, te doy la bienvenida a ese proceso de autodescubrimiento.



			Hace unos treinta años, cuando mi maestro estaba cercano a morir, tuve una conversación con él en la que me recordó el propósito de su visita en la Tierra, el cual era compartido con muchos de los que éramos sus allegados. Dicho propósito era abrir todas las puertas posibles para conseguir el florecimiento humano. Grandes seres han venido a nuestro mundo a caminar para realizar esa tarea. La manera en que las leyes cósmicas lo permiten es asumiendo un cuerpo para vivir la experiencia humana tal como la viven el común de las personas. Hoy hay miles de seres aquí, en nuestro mundo, llevando a cabo ese propósito. Algunos son visibles, otros no.



			Todos somos el otro y a la vez diferentes de los demás. Cada cual ejerce su tiempo según su historia, su verdad, su interpretación. A inicios del siglo XXI, en aquellos años en que me instruí como psicoterapeuta humanista, comprendí que no vemos las cosas como son, vemos las cosas como somos. Por eso expongo que, a lo largo de nuestro tiempo de vida, la facultad que ejerce el pensamiento es la interpretación, que es una creencia que todo individuo abraza como su verdad. Asumir esta verdad es un primer paso para darse cuenta de la condición humana que habitamos. Todos pensamos diferente, porque nos contamos distintas historias en nuestro interior. Esto va construyendo nuestra idea del mundo y tiene que ver con todo lo que nos forma como individuos. Esta primera reflexión acerca de uno mismo nos puede conducir a un verdadero encuentro. ¿Cuándo das el primer paso? Cuando te das cuenta de cómo funcionas. Ese paso es el que da inicio al proceso de autoconocimiento. 



			Son muchas las maravillas que caracterizan a nuestra mente, pero hay que tener cuidado con su capacidad para especular e interpretar. Eso, interpretar o suponer, es inevitable. Sin embargo, pocas veces suponemos lo que nos hace bien y con frecuencia tendemos a elaborar fantasías catastróficas. Aprender a lidiar con nuestro pensamiento es una de las tareas fundamentales del buscador de sí mismo. 



			Algunos de los cantos, mensajes y poemas que hago durante mi contacto cotidiano con el mundo tienen que ver con el “desaprendizaje”, es decir, con un “borrón y cuenta nueva”. Esta práctica ha sido una gran aliada para asumir la vida como veo que es, no como me instruyeron a verla. 



			A lo largo de la historia de la humanidad existieron civilizaciones que desarrollaron el suficiente conocimiento para hacer de la vida una obra de arte. Las hubo en Egipto, China, India, Perú, México, en toda Latinoamérica.



			En México, el país que me vio nacer, se desarrolló hace siglos la civilización tolteca. Las definiciones que más he leído acerca del significado de la palabra tolteca aluden a la connotación de “artista”, también “artesano” y “mujer u hombre sabio”. Cualquiera de estas definiciones refleja el alto rango cultural que forjaron los toltecas. Era un pueblo muy admirado. Esa marcada admiración provocó que diversas naciones indígenas, antes de la conquista, asumieran la “toltequidad” como camino de conocimiento, cultura que se desarrolló principalmente en la región de Tula, en el estado de Hidalgo, antes de la llegada de los conquistadores al continente americano.



			En los diversos estudios que existen se dice que los toltecas eran personas instruidas que vestían prendas elegantes, eran atentos y sensibles. Gran parte de la información con la que se cuenta sobre la toltequidad, o toltecáyotl alude a diversos enfoques de conocimiento de la realidad que nos rodea. Se refiere también a una singular metodología para no ser víctima de sí mismo. Mucha de esta sabiduría la encontramos en la obra Los cuatro acuerdos, de don Miguel Ruiz, y en Las enseñanzas de don Juan, de Carlos Castaneda.



			Hablar del estudio de esa tradición, nos sitúa en la noción de que cada humano es un artista de su propia existencia. Esto significa, a su vez, que todos tenemos el poder de la creatividad. El tolteca es un artesano de sí mismo y ejerce sabiamente su tiempo, ya que es lo único que tiene.



			Hablando en esos términos: si la vida es un lienzo en blanco, tú tienes el pincel en la mano y cada trazo es tu decisión. Tú decides si empleas un lápiz, un carbón o las alegres tintas de la acuarela. Es tu decisión si le das relieve a tu obra y a veces, aunque no siempre, te puedes dar el lujo de borrar o corregir. Los episodios de vida pueden ser diversos cuadros, pero al final tendrás suficientes para exponer en una galería el recorrido de tu andar por el mundo.



			Si la vida es silencio, tú eres un instrumento, a veces hay que pulirlo, quitarle las adherencias, ajustar sus partes, renovar las zapatillas o las cuerdas. ¿Con qué finalidad? Para que suene como tú sabes sonar. En el estado actual de la civilización hay miles de millones de personas sonando sin escuchar otras sonoridades, otros instrumentos. Esto es así porque no somos una civilización avanzada; te habrás dado cuenta de que el concierto humano resuena como guerra, como crisis sostenida, retumba como un yo, yo, yo, mío, mío, mío... 



			La orquesta humana puede sonar con una elegancia universal. En el corazón de cada instrumento se presiente la lejana posibilidad de un concierto. Se pueden encontrar grandes instrumentistas sonando así, como si un tañido interno los impulsara. Su sonido no depende de su posición social ni de tener gran audiencia; no necesitan testigos, suenan para quien esté cerca. Se saben instrumento y se ejecutan con maestría. Se saben y se revelan siendo, expresando el júbilo de existir. En tu canto, estará bien si al sonar le cuentas un cuento del mundo al mundo, tu cuento, pero cuídate de incurrir en la eterna queja, pues la estética de ese canto se puede ver afectada por una triste historia, la historia de la víctima.



			Si la vida es un escenario, tú eres el actor. Ciertamente el escenario no es igual para todos, pero al final el aplauso se lo gana la mejor actuación y ese aplauso te lo das tú. Aclaro que no estoy hablando de un narcisista en el podio; estoy hablando de un ser consciente. Hay actores que hacen un banquete de un pedazo de queso y un poco de agua, y hay actores que pueden hacer un drama, con pocos brillos. Una gran comedia o un drama, tú decides.



			Si la vida es una roca, eres el escultor; tu cincel y martillo pacientemente van quitando fragmentos de esa gigantesca piedra. Durante el largo proceso de esculpir no tienes en mente la roca, sino lo que está debajo de ella, por eso sigues hasta encontrar su esencia.



			Se cuenta que Manuel M. Ponce, el gran compositor mexicano de principios del siglo XX, admiraba la obra de un gran escultor, su amigo Jesús F. Contreras, quien había perdido el brazo derecho a causa de una enfermedad. Esta desgracia no le impidió continuar trabajando. La pieza que él realizó en mármol usando sólo la extremidad izquierda es la imagen de una mujer desnuda y encadenada, y llama la atención que su rostro está levantado dignamente hacia el frente. La escultura lleva un título en francés Malgré tout, que en español sería A pesar de todo. Este suceso llevó a Manuel M. Ponce a componer una pieza para piano que se ejecuta solamente con la mano izquierda y cuyo título es también Malgré tout. La hermosa obra está disponible en YouTube para quien desee escucharla.



			Podría seguir citando disciplinas artísticas, desdoblando analogías, pero resumo: si la vida tienes es porque la vida eres. Que eso baste por el momento para conmover el corazón, de entrada al tuyo, querido lector. No necesitas tocar un instrumento ni ser un gran escultor, basta con ser consciente de que la ética y la estética son gratuitas y edifican una vida elegante, así, sin hacer mucho ruido —incluso sin la necesidad de ser reconocido—; así, paso a paso, te lo puedes regalar. 



			Entonces todo cambia, el mundo se transforma, se ve y se vive en él de manera diferente, otros instrumentos se acercan, les dan ganas de sonar, se oyen sonidos concordantes, cercanos al concierto de una orquesta. 



			Éste no es un libro de autoayuda; es una llamada de atención que viene desde tu más honda posibilidad. Es así porque, aunque es un libro que habla de ti, habla mucho de un nosotros. Vivir no es fácil. Todos deseamos estabilidad, pero la vida no se está quieta y siempre nos sorprende. Todo el tiempo estamos renaciendo, resolviendo problemas y no existe una postura correcta cuando se está en movimiento. El problema no es equivocarse, nadie está a salvo del error y el mayor de todos los yerros consiste en culpar a otros de lo que vivimos.



			Tú decides. Hay miles de cursos con todos los títulos posibles. Seguramente has escuchado eso de “Siete pasos para ser feliz”. Otras veces encontrarás que son nueve o diez los pasos para alcanzar el éxito. En lo personal no elijo tomarlos, pero en el campo del desarrollo personal las posibilidades son infinitas. Lo que sí creo es que el mejor curso es el que te lleva hacia dentro de ti, porque ahí vives, tu vida es tu casa, es ahí y sólo ahí donde se puede desarrollar el difícil arte de transformarse a sí mismo. Y por supuesto, ese camino conlleva resultados.



			Los toltecas, los budistas, los mayas, los taoístas y numerosos filósofos griegos eran portadores de una valentía moral inquebrantable que dependía absolutamente de la conciencia. Pero también existe la otra postura, la del uso y manipulación del otro para el beneficio propio. Muchas de las personas con las que he conversado no hacen el esfuerzo por construir esta consciencia porque se saben en un mundo donde la trampa y la utilización del otro es la regla; y tal como es la regla es el juego, así que reproducen el juego, el del dolor. 



			Mi objetivo no es tratar de convencerte, sino más bien de acercarte a la posibilidad de algo diferente. Quiero invitarte a realizar una mirada interior. Hacer de tu vida una obra de arte es un regalo que te das, es algo de ti para ti. De todos modos el mundo seguirá su rumbo. Hazlo por ti, después verás que cada quien está en su lugar.



			El alegre, el enojado, la palabra



			Decía el maestro Jesús: “No es lo que entra en su boca lo que contamina al hombre, sino lo que de su boca sale”. Las diversas biblias citan lo dicho por el Nazareno según relata Mateo. Algunas emplean otra redacción, pero al final el mensaje es el mismo.



			Las personas hablan y al decir exponen su interpretación del mundo. Su expresión puede ser de alegría o enojo; pueden dañar con sus dichos al otro, sí, pero al final se dañan a sí mismas. Es importante aclarar que el enojo es un sentimiento natural. De hecho, el no expresarlo puede resultar tóxico. Sin embargo, también es cierto que hay personas que viven con amargura, tienen muy mal genio y lo descargan en los demás. En suma, son individuos que viven con enfado. “Es que tiene el carácter muy fuerte”, suele decirse para justificar a estas personas, cuando la verdad es que se trata de una manera enfermiza de relacionarse consigo mismas y con los demás. El siempre enojado ve afuera lo que trae dentro. Es este enfado el recurso de un ego exacerbado, es lo único que tiene para fortalecerse. 



			Cuando el enojado descarga su energía sobre ti está hablando de sí mismo, no de tu persona. Responder a sus insultos genera un juego energético que se arremolina y puede terminar en cualquier cosa. Esta situación se expande a todos los ámbitos, desde el individual hasta el social, pasando por lo político, lo religioso e incluso en las relaciones internacionales.



			En ocasiones la persona es títere de sus propios impulsos, le hierve la sangre, altera su cuerpo; pero todo viene de una interpretación propia, de una ebullición mental que toma posesión del organismo. Es muy raro que una persona que ha trabajado en su interioridad caiga en este tipo de manifestación. El enojado no está hablando del mundo, está hablando de su mundo.



			Sé, por otro lado, que una alegría constante empalaga; es sólo una pretensión, no es difícil que se desvanezca cual disfraz, pero también es cierto que hay dulzura en los cientos de aspectos que nos rodean. Cuando se vive atento a percibir estos aspectos todo fluye fácil hacia dentro. Profundizaré en esto más adelante, pero es importante señalar que: estás donde está tu atención.



			“La cortesía es la aristocracia del corazón”, decía Octavio Paz. Ésta es una definición poética, pero también muy certera de dicha virtud. No acostumbro a navegar en una barca optimista, las más de las veces me descubro neutro, pero si hay que elegir prefiero ponerme del lado de la cortesía. Mas no por cortés hay que ser hipócrita. Creo que la cortesía es resultado de un caminar consciente y una sonrisa verdadera, no impostada, es una manera de conectar con los otros. Está ligada a la compasión, pero no una compasión entendida como lástima, como malamente suele interpretarse. Me gusta la explicación de la compasión que ofrece André Comte-Sponville en su Pequeño tratado de las grandes virtudes. Este autor francés afirma que es “alegrarse por la felicidad del otro y entristecerse por su desgracia”. Identificar el propio andar en esa ruta es tenerse en alta estima, prepararse para saborearse a sí mismo con finos ingredientes. 



			Cualquiera de los dos caminos comentados es tu hábitat, tu ecosistema, lo que das al mundo y… por cierto, lo que recibes a cambio. Y aprender a navegar es también habitar las dos energías con sobriedad. Para el artista de su propio andar (el que quiere hacer de su vida una obra de arte), una buena ficha a mover en el tablero es habitar la congruencia; asistir, mediante la coherencia, a los espacios personales para verificar su estado.



			La atención corporal nos lleva de inmediato a revisar el estado de nuestra nave, esta que se desplaza con un par de piernas, que toma cosas con las manos, que huele, mira y escucha, este cuerpo con el que transitamos por la vida. Si estás atento a tu nave corporal te darás cuenta de que su buen funcionamiento tiene que ver con la salud, y ésta está asociada con los cuidados y también con los excesos; la salud tiene que ver con aprender a escuchar el cuerpo (porque el cuerpo tiene sus razones), es la naturaleza en sí misma. Vivimos en una nave que siente y respira mientras late. Ésta, nuestra nave, tiene características específicas para percibir y, de acuerdo con esa percepción, conoce. Pero hay que reconocer sus limitaciones: hay frecuencias que tu oído no percibe, rayos que tu ojo no ve y el olfato humano es muy limitado en comparación con el de otras especies. Muchas cosas que afectan al cuerpo andan por ahí; no las distinguimos, pero nos dañan, hay que saberlo. A veces, la gente cree que si no ve y no oye algo, ese algo no existe. Hay que abrir las puertas a la percepción. Eso ocurre en nuestro interior. Hay técnicas de masaje corporal que trabajan desbloqueando emociones atrapadas. He sabido de gente que llora durante el tratamiento, como si hubiera sentimientos atorados en regiones de su organismo. La antigua medicina oriental lo sabe desde siglos atrás: los tratamientos de acupuntura inciden en canales energéticos corporales que tienen que ver no sólo con el cuerpo físico, sino también con el energético que, junto con el pensamiento, constituyen un sistema operativo. El cuerpo emocional está ligado a los sentimientos y de los sentimientos se desprenden muchas vivencias. Hay, de hecho, varios estudios sobre el tema. En México destaca el libro Emociones, sentimientos y necesidades. Una aproximación humanista, escrito por la profesora Myriam Muñoz Polit. Debo advertir que es una lectura para psicólogos y psicoterapeutas. Más allá de estos estudios hay una cuestión fundamental: reencontrar el camino a la alegría es necesario, y si se dañó hay que repararlo, un cuerpo sano se pone alegre solo. 



			Ser feliz por ser



			Existen en el entorno numerosos cursos de motivación, impartidos por profesionales en este terreno. Algunas empresas los contratan con el propósito de aumentar la productividad de sus empleados. También hay cursos dirigidos a equipos deportivos y diversas agrupaciones de personas que buscan mejorar su rendimiento. En estos cursos, el término motivación se usa de manera genérica, incluso para recuperar la confianza en la vida. Quien requiere de este tipo de motivación probablemente no se ha dado cuenta de la maravilla de ser y estar; entonces se aburre porque de alguna manera no puede verse, necesita obtener afuera lo que no ve dentro. Es gente que ha perdido la capacidad de asombro. Tristemente hay personas a las que, al parecer, les estorba el hecho de existir. 



			En la historia de la filosofía se pueden encontrar profundas reflexiones que nos muestran que muchas cosas están fuera de nuestro control. Reconocer esta verdad, asumirla, nos ayuda a fluir. Y fluir tiene que ver con no engancharse con el sinnúmero de situaciones que vivimos. No fluir nos lleva a luchar.



			En alguna ocasión me encontraba conversando con un sujeto al que apenas empezaba a conocer. El hombre me preguntó: “¿Y cuál es tu lucha?”. Este breve comentario me ayuda a mostrar cómo hemos sido educados, ocurre que el individuo no sabe lidiar con la incertidumbre, entonces lucha y mantiene expectativas a futuro. Hay una especie de manía por el control, hay cosas que podemos controlar, cierto, pero hay una infinidad de eventos que no están bajo nuestro control. En esos casos es útil aceptar que está lo que está y es lo que es, aunque la situación a veces sea un sinsentido. La aceptación es un tema del que vamos a hablar en estos capítulos, aclaro que no es lo mismo aceptación que conformismo, por supuesto que hay cosas que podemos cambiar, pero vayamos poco a poco.



			“No vivo luchando”, le respondí a este hombre y él abrió mucho los ojos sin saber si podía seguir conversando conmigo. Me imagino que este hombre asociaba la lucha con la felicidad. “Luchar por ser feliz” es claro que no se nos educa para ser felices por el hecho de existir, es como si dijéramos “existir es lo de menos, yo requiero que ocurran estas cosas para ser feliz”.



			Desear que las cosas te “hagan feliz” te vuelve completamente dependiente de las circunstancias. Es cuando el ego se dedica a lamerse las heridas. Sé que hay experiencias muy difíciles de trascender, que hay momentos sumamente duros y tristes. No minimizo esta parte de la realidad, pero también sé que podemos aprender a lidiar con la frustración. Este aprendizaje es propio del crecimiento de las personas. A veces el descontento proviene de la comparación de  nuestra vida con la de los demás, como si la vida les hubiera  dado a los otros justo lo que nosotros carecemos. En esos casos aparecen la envidia, el descontento, la inconformidad que se traducen en dolor. El mismo hecho de estar dependiendo de situaciones sin nuestro control nos puede llevar a la desesperanza. 



			No te compares, no dependas y serás absoluto



			Qué aburrido sería el mundo si se la pasara dándome gusto, cumpliendo mis deseos. El mundo es lo que es y lo que está, por lo que hay dos opciones: fluir o engancharse. Sé que moverse en función de satisfacer nuestras necesidades es esencial; de hecho, de eso se trata la existencia. Pero hay una opinión pública que le cree mucho a lo que promueven los comerciales televisivos. Éstos tienden a frivolizar la vida creando necesidades falsas, o bien a difundir la noción de que, debido a la gran tecnología con la que hoy contamos, tenemos resueltas preguntas existenciales, y no es así. 



			Ser feliz por ser, es ser feliz sin depender. Tenemos la vida porque poseemos el ser, ese ser no tiene explicación racional. Los poetas y los filósofos como Martin Heidegger hablan de esa búsqueda. He llegado a conocer personas que poseen una alegría irrenunciable, hombres y mujeres que no necesitan motivos para ser felices. Ésta es la mayor libertad que existe; si dependes de los motivos, puedes vivir en la cárcel de la tristeza. 



			En las afueras de un mercado cercano al lugar donde está mi casa, hay una mujer que siempre saluda a todos los transeúntes. Ella hizo suyo un pedazo de calle donde expone la ropa usada que vende. Se me ha hecho costumbre saludarla pues ella siempre me saluda. Ignoro cómo se llama. 



			“¿Usted de dónde saca la alegría?”, pregunté cierto día a esta mujer. “Tengo buena salud, Güerito”, me respondió con sencillez. Ella tiene su propia verdad como sustento; “buena salud”, me dije al abordar mi automóvil. ¿Quién la puede convencer de lo contrario? “Con qué poco se conforma”, podría argüir el pensamiento dominante, pero yo no creo que la puedan sacar de su cotidiano y alegre andar con esos argumentos. El cuerpo sano es alegre por naturaleza, decía yo; me recuerda a los delfines saltando en el mar o bien a los caballos salvajes corriendo en los llanos. Ella no necesita mucho para estar contenta, su sabiduría es muy simple: es feliz por el hecho de ser. La alegría de ser se puede traducir en lo que cada cual guste expresar según su propio afán existencial; el objetivo primario es ser y estar, de ahí expresar.



			La anécdota que acabo de relatar sobre esta alegre mujer me lleva a la reflexión de que tenemos un origen inexpugnable. ¿Quién nos diseñó? La respuesta no está en los procesos del pensamiento. Esta vida es experiencia, pero confundimos nuestra experiencia con nuestro origen, el cual tiene un fondo universal. Somos un invento de otra inteligencia. No está en nuestras manos ubicarla de manera concisa, pero hay formas de acercarse, y una de ellas es mediante la percepción de uno mismo. Por eso la meditación es de gran utilidad para conocernos, ya que consiste en un estar presente, detiene el ruido mental que por lo general confunde; en la meditación, el silencio ayuda, el silencio habla.



			Tú ya eres, y tu origen estelar no está en juego.



			Del miedo



			Pensar es hermoso, es como cultivar flores en el desierto. El pensamiento puede organizar casi cualquier cosa: levanta edificios, atiende enfermedades, nos hace volar entre las nubes, escribe sinfonías… Es algo asombroso. 



			Pero la otra parte del pensamiento, esa que tiene que ver con la identificación con el diálogo interno, despliega una palabrería propia; el pensamiento es similar a alguien a quien le gusta oírse hablar, va y viene ensimismado, le gustan las explicaciones y los argumentos, va venciendo a otros mediante las ideas. Ciertamente, hemos puesto atención en un pensamiento que, si no mata, se suicida; capitán de una nave que sufre, genera miedos y navegará así hasta el momento en que empiece a labrarse un autoconocimiento, la propia comprensión, la exploración de sí mismo. 



			El miedo, por otro lado, es un sentimiento natural, tan natural como lo son la alegría, la tristeza, el enojo y el afecto. Esto se aprecia claramente en todos los seres vivos. El miedo puede sernos muy útil, nos sirve para ponernos a salvo y, en todo caso, atacar nos puede ayudar a sobrevivir. Se activa en uno de nuestros cerebros, el reptiliano. Esta clasificación responde a la teoría de Paul McLean, en la que se subdivide el cerebro en tres: neocórtex, límbico y reptiliano. Mas allá de estas teorías, ese tipo de miedo es funcional. Pero quiero hablar aquí de otro miedo que está ligado al dolor, a la impotencia, a la limitación y a la baja autoestima. Este miedo es muy fuerte, gobierna y ha gobernado los destinos humanos por milenios. De hecho, a la persona común le resulta más inmediato contactar con el miedo que con el amor; se promueve más la preocupación que la confianza.



			Hace años escuché lo siguiente: “Lo contrario al amor no es el odio, lo contrario al amor es el miedo”. Con el paso de los años he confirmado esta aseveración. Ese miedo se traduce, en algunos casos, en resentimiento y odio. No se deja de tener miedo por decreto. Tampoco se trasciende el miedo evitando en lo cotidiano enfrentarnos a nuestra sombra, efectivamente da miedo; sin embargo, lo otro es vivir sin conocerse.



			Confío en la vida como un proceso. Es una fe en algo que me tiene aquí experimentando, estando y sintiendo. No tengo más que la palabra para referirme a ese estar aquí, nada más siendo, no hay nada que hacer más que ser. Se es en soledad, aun cuando estoy con otro somos dos solos que estamos juntos. Solos nacemos y solos nos iremos; así es esta aventura, la aventura de estar vivos. 



			Hacer de tu vida una obra de arte tiene que ver con enfrentar tus miedos; hacerlo te quitará cargas, te llevará a nacer de nuevo más allá de creencias adquiridas en nuestro entorno. A esa experiencia le llamo “nacerte”. Nacerte no es más que el descubrimiento de quién eres, has sido y serás.



			Al terminar cada capítulo, ofreceré a mi lector un compendio de máximas, a modo de reflexión.



			[image: vineta] Máximas [image: vineta]



			[image: vineta] Aunque la mente humana es una maravilla, también es la responsable del gran sufrimiento humano. No te creas todo lo que piensas. Tú te lo vendiste, tú te lo compraste. No te involucres ni te enganches en todas las situaciones que vives, sobre todo si estás generando o generándote dolor.



			[image: vineta] La autorregulación es un primer paso para una vida consciente. Ser maestro de ti mismo es un excelente paso para acceder a tu propia energía, aquella que te trajo a la vida donde no todos vinimos a hacer lo mismo. La autorregulación es autoobservación, concentración y práctica.



			[image: vineta] Una humanidad consciente de sí misma no generará dolor; la tarea de cada ser humano consciente consiste en no reproducir como una campana el dolor en su interior, y no producirlo a los demás. La gente discute, debate; las personas luchan afirmando un “yo” sin darse cuenta de que confrontan a otro “yo” que fue educado de la misma forma.



			[image: vineta] Aceptar la realidad no es sinónimo de que te guste, ni es conformismo. Sólo hay que asumir que la parte del mundo que puedes cambiar es la tuya. Saber que puedes ser creativo para sentirte mejor te acerca a la sensatez.










			



			Trascender es trascenderte



			La tarea del desarrollo de la consciencia consiste en quitar capas: viejas adherencias en la experiencia humana con miras a un florecimiento. El proceso ha comenzado para la humanidad y la manera de insertarse es individual; nadie lo puede hacer por el otro porque incluye el encuentro con la propia sombra, es decir, con todo aquello que vive en nuestro interior pero es desconocido. Es un proceso de constante autodescubrimiento; sabemos poco de nosotros mismos. Al mismo tiempo, así como palpita el corazón, el cúmulo de ideas no deja de moverse, exige atención a tal grado que la persona se encuentra identificada completamente con este motor que no se detiene. Para trascenderse hay que conocerse.



			Si te crees todo lo que piensas estás en manos de ese motor, el cual nos hace vivir la insatisfacción como hábito. Al mismo tiempo, el entorno promueve estímulos que están dirigidos al consumo de objetos como un camino a la felicidad. Por supuesto que tienes tus metas a cumplir, eso es muy respetable, pero no somos plenamente conscientes de hasta qué grado estos estímulos externos se confunden con nuestros objetivos y necesidades primordiales. La línea es delgada y confusa. Cuando la insatisfacción se detecta como hábito comienza un trabajo interno de autorregulación; esa introspección abre un camino ancho y largo, es como una limpieza en la que te vas quitando capas y capas y, al recorrer el sendero, te vas volviendo más ligera o más ligero. Transitarlo te acerca a ti, porque el maestro está en ti, pero es cierto que en dicho proceso a veces se requiere un guía. 



			El guía



			El guía aparece solo y tiene su propia naturaleza. El guía también se está buscando, pero su paso aventajado ayuda a los que están empezando. Puede estar contigo un periodo corto o bien permanecer cerca de ti por años. Yo tuve un maestro, pero he tenido también guías; algunos de ellos ya no están aquí, pero todos me dejaron honda huella. Los hay en todas las disciplinas, mujeres y hombres, algunos son chamanes o abuelos de diversas tradiciones, pueden ser artistas, yoguis, ecologistas, filósofos, poetas o científicos. Todos ellos emanan una energía que nos motiva a seguirlos. Precisamente tengo a la mano el ejemplo de una persona que fue un guía en mi camino.



			Conocí a un hombre que se comunicaba con los volcanes, en especial con los dos colosos que se pueden observar desde la Ciudad de México: el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl. Este hombre fue un gran escritor. En sus libros califica a los volcanes como “chakras planetarios”. Así como nuestro cuerpo tiene chakras, explicaba este hombre, el cuerpo de la Tierra los tiene también. Estos centros energéticos se pueden activar en el momento o era planetaria que transcurrimos. Sin llamarse a sí mismo historiador, en sus libros hizo una resignificación de múltiples sucesos históricos en México, dándoles una connotación energética que tiene que ver con los vaivenes de su época. Los eventos históricos así narrados se nos revelan de modo diferente, es cuando podemos apartar la lupa antropológica y abrirnos a connotaciones místicas.



			Este hombre, quien fue mi amigo, fue el escritor Antonio Velasco Piña. Un día nos invitó a un grupo de personas a realizar una caminata ritual por el bosque de Chapultepec, lugar emblemático de la Ciudad de México. La cita fue a las siete de la mañana en la casa donde él tenía su despacho, en la calle de Alumnos, en la colonia San Miguel Chapultepec. Nos pidió asistir vestidos de blanco. Llegamos puntuales y de su casa caminamos un par de cuadras hasta llegar a las rejas que marcan la entrada al bosque, a la altura de donde se encuentra un lugar llamado el Foro Romano. Ahí, muy cerca, nos señaló un viejo ahuehuete. En sus libros aparece que el nombre del árbol es “El Sargento”. Se dice que fue plantado por el señor de Texcoco, Nezahualcóyotl, a petición del tlatoani mexica Moctezuma. Nos describió el árbol como uno de los guardianes del bosque, ya que ahí, en Chapultepec, han ocurrido a lo largo de los siglos grandes eventos en México. Con medio siglo de vida, el árbol que está aún ahí empezó a envejecer en los años sesenta y actualmente se ha secado por completo. 



			De ahí iniciamos la caminata ritual. Antonio nos pidió entonces que, a partir de ese momento, guardáramos silencio y lo siguiéramos sin perder la concentración. Se colocó al frente y dobló una de sus rodillas para indicar un marcial paso redoblado e iniciamos la marcha, no con rigidez militar, pero sí con gran seriedad y atención. Poco a poco se hizo visible el Castillo de Chapultepec, situado en un pequeño cerro rodeado de jardines. Ahí se detuvo y nos habló de los Niños Héroes, seis jóvenes cadetes que defendieron el castillo que se alza allí contra la invasión norteamericana en 1847. Al llegar a las cercanías del lago cruzamos por diversos puentes. Antes de atravesar el primero nos explicó que cada cruce por estos puentes simbolizaba un cambio de estado de consciencia; entonces los caminantes asumimos que ese cambio se representaba con la meditación personal y, al mismo tiempo, marcaba parte del proceso histórico de México. Una caminata de esta naturaleza se convierte en meditación, en un transcurrir contemplando la belleza del bosque mientras se escucha el ruido de los pasos sobre la hojarasca. La experiencia duró un poco más de una hora. Después volvimos a su despacho donde atendió a nuestras preguntas y comentarios. Mi cercanía con Antonio Velasco Piña me otorgó, gracias a su entrega y ejemplo, otra interpretación de la realidad. En paz descanse.



			El trabajo interior



			Escribo desde todos los ángulos posibles para transmitirte que la belleza no está en lo que ves, sino en cómo lo ves. Dicho de otra forma: la belleza está en el ojo del observador. Eso implica un desarrollo de la consciencia; el nivel de consciencia es un proceso que tiene un ritmo y ese ritmo es personal. El sendero del autodescubrimiento está lleno de sorpresas; al principio el buscador actúa como sus maestros, pero poco a poco se va encontrando en su camino. Para ilustrar este punto en cuanto al aprendizaje haré una analogía con un comentario que se atribuye a Jorge Luis Borges cuando se refería a quienes estaban aprendiendo a escribir. Lo recuerdo así:



			Todo aprendiz de escritor pasa por cuatro etapas, la primera es que escribe como cualquier persona, la segunda etapa es cuando escribe como sus maestros, en la tercera el escritor encuentra su propia voz, la cuarta etapa consiste en que el escritor vuelve a escribir como cualquier persona, pero se nota en sus escritos que ha pasado por las tres etapas anteriores.



			Así es también la naturaleza del camino del buscador. Imitando primero, pero aprendiendo. A veces acompañado, a veces solitario, siempre reflexivo, comprende, se confunde, avanza y se regresa. Y es que los parámetros del pensamiento lineal suelen clasificar para conocer, pero aquí el tema a conocer es la vida, y en la vida todo tiene que ver con todo y cada cual está en su derecho de asociar temas y eventos para descubrir cómo funciona la vida. A veces el buscador genera un método propio de comprensión de la realidad, esa metodología es intransferible.



			Por supuesto que estas cuestiones tocan los linderos de lo que se ha dado en llamar “espiritualidad”. No me peleo con el vocablo, lo uso a veces para expresarme, pero no me convence del todo, ya que el término espíritu es un concepto inasible. La comprensión de este camino la podemos hacer menos dogmática si le llamamos “la vida”. Es en la vida donde interactuamos con diversas creencias, inercias educativas, sociales y hasta políticas que nos marcan un estar en el ahora, todo con miras a descubrir esas capas de viejas tristezas y alegrías que cargamos en lo personal y como especie. 
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